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reus thurberi (Fot. V. Mar
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Actividades de la Sociedad durante el segundo 
trimestre de 1972

La sesión ordinaria del mes de abril se verificó en el domicilio del Arq. Enrique 
Ortiz, en la cual el Ing. Rafael Rojas presentó un interesante Estudio para el enlatado 
del Jugo de tuna y de otros productos. Además el Arq. Ortiz continuó proyectando 
transparencias muy ilustrativas de América del Sur.

En mayo la junta se efectuó en la casa del Sr. Antonio Barberena, en donde 
fue leído el relato de un viaje a Baja California de la Srita. Virginia Martin y el 
Dr. Meyrán proyectó transparencias de un viaje a Tingüindín y alrededores, en 
Michoacán.

En junio la reunión tuvo lugar en la casa del Sr. Gold en Cuernavaca. Los 
asistentes admiraron los magníficos ejemplares de la colección de cactáceas y de otras 
suculentas que el Sr. Gold posee en su jardín. El Sr. H. Sánchez Mejorada presentó 
un interesante y elaborado trabajo titulado El género Neoevansia, haciendo hincapie 
en las diferencias con el género Wilcoxia.



Fig. 43,—Opuntia excelsa en su habitat.

Dos Nuevas Especies de Opuntia 
del Litoral del Pacífico

(Continuación)

II.—OPUNTIA EXCELSA, UNA NUEVA 
ESPECIE DEL ESTADO DE JALISCO

En 1959 fui invitado a conocer el Ran
cho de Cuixmala, en el Estado de Jalisco, 
propiedad del Ing. Guillermo Gargoyo Ri
vas. En aquella ocasión quedé encantado 
por la hermosura de esta parte de la costa 
de Jalisco y asombrado por la infinidad

Por Hernando SANCHEZ MEJORADA 
Jardín Botánico de la UNAM.

de cactáceas que allí se encuentran. Entre 
éstas, me llamó la atención un singular 
nopal cuyos artículos oblongos, de color 
verde obscuro manchado alrededor de las 
aréolas con tonos rojos y púrpura, fre
cuentemente carecían de espinas (6).

Entusiasmando a mis colegas de la So
ciedad Mexicana de Cactología, hicimos 
ese mismo año otra excursión (3) durante 
la cual nuevamente observamos este intere
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santísimo nopal, que desde entonces nos 
pareció ser una especie aún no descrita.

Diez años más tarde, en otros dos viajes 
hechos en el otoño de 1969, nuevamente 
observé este nopal y por primera vez me 
di cuenta de su majestuoso porte e increí
ble altura, superior a ocho metros. En esta 
época se encontraba en pleno período de 
fructificación y cubierto de tunas ya bien 
maduras. Al hacer el relato de estas ex
cursiones (7), el Padre Fittkau nos comu
nicó que él había observado también esa 
especie y que a su juicio se trataba de una 
aún no descrita.

En la primavera de 1970 tuve la opor
tunidad de regresar a esta hermosa zona 
en compañía de Helia Bravo, y pudimos 
observar gigantescos ejemplares del nopal 
que crecían en la Bahía de Chamela. Des
graciadamente no había entonces ni flores 
ni frutos. Colectamos material para estu
diarlo y preparamos ejemplares de her
bario.

No fue sino hasta julio de 1971 cuando 
pudimos observar sus vistosas flores. Invi
tado por el Profesor Eizi Matuda a una 
excursión patrocinada por la Comisión 
Exploradora Botánica del Gobierno del 
Estado de México, en la que también par
ticipó el Biólogo Fernando Castañeda, vi
sitamos nuevamente la costa de Jalisco y 
Colima desde Armería hasta la parte nor
te de la Bahía de Chamela. En esta oca
sión. el nopal se encontraba en abundan
te floración.

OPUNTIA EXCELSA H. Sánchez-Mejorada, 
sp. nov.

Planta arborea, erecta, 8-12 m alta, caudex 
a basi simplici ad 5 m altam, postea ramosus. 
Articuli obovati vel obtusi, 23-30 cm longi, 
17-22 cm lati, obscuro-viridis et subareolis ru- 
bromaculatum. Areolae 23-28 mm distantibus, 
elipticae, 5 mm longae, 3 mm latae; glochidea 
breves flavescentes per lanula albida circundati 
et cum lanula albo-flavescens ad areolarum cen
tro; etiam cum copiosa lana albo-jlavescens 3 
mm longis quando areolae floribus genitor. Acu
lei pars multo articuli nullis, vel 1-3, subulati, 
albo turbidi, 4-18 mm longi. Flores ad articu

lum ora oriundae. Pericarpellum obconicum 
30-35 mm longum; petala spathulata apicibus 
obtuso mucronatis; segmenta exterioribus roseola 
vel flavo-rosacea, stria media rubescens; segmen
ta interioribus temperati color. Filamenta flaves
cens. Stylus oblanceolatus viridescens; stigma 
8 lobulati, viride. Bacca pyriformis, purpurea. 
Semina lenticularia, obliquo-complanata, circa 
4 mm diametra albo-pilosa.

FORMA DE VIDA: Planta arbórea, hasta 
de 8-12 m de altura, tronco bien definido 
en la base, ramificado después.

TRONCO PRINCIPAL: De sección circu
lar, leñoso, de 5-6 m de altura y hasta 
40 cm de diámetro, superficie rugosa, 
suberificada, moreno pardusco obscuro, 
formado por artículos confluentes engrosa
dos que dan la apariencia de ser un tron
co continuo, pues apenas están delimitados 
por un leve surco entre ellos.

RAMAS: En los ejemplares más grandes, 
las ramas primarias presentan un aspecto 
similar al del tronco principal, pero la 
unión de los artículos confluentes es más 
conspicua, las ramas miden de 2-4 m de 
longitud; las ramas secundarias son me
nores y ya notoriamente se distingue la 
separación de los artículos engrosados, al
go aplanados, ya no de sección circular; 
las ramas terciarias y cuaternarias están 
formadas por artículos apenas engrosados 
y de superficie aún no bien lignificada 
V verdosa. Los ejemplares que crecen en 
los claros de la selva donde reciben abun
dante sol no llegan a tener un tronco 
tan alto y están ramificados desde mucho 
más abajo.

ARTICULOS: Obovados a obtusos, delga
dos, de 23-30 cm de largo por 17-22 de 
ancho; superficie lisa, brillante, de color 
verde obscuro, frecuentemente manchado 
de rojo purpurino debajo de las aréolas. 
En el invierno se acentúa el color pur
púreo que se conserva durante la sequía, 
disminuyendo el área manchada al llegar 
las lluvias.
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AREOLAS: Distantes entre sí 23-28 mm 
en los cuartos superiores del artículo, 
más cercanas en el cuarto inferior; situa
das en la parte superior de los podarios 
que forman tubérculos ligeramente pro
minentes; éstos, de color más obscuro y 
frecuentemente de color rojo púrpura, púr
pura o solferino; elípticas, de 5 mm de 
longitud por 3 mm de ancho; las areólas 
de los bordes, frecuentemente floríferas, 
son más grandes, hasta de 9 mm de 
longitud por 7 mm de ancho; provistas 
de apretado y fino fieltro blanco dispuesto 
en forma de anillo alrededor de la aréola; 
al centro están provistos de una borla 
de fieltro color lino (bayo) ; entre ambas 
formaciones de fieltro, y dispuestas en 
forma de herradura, la aréola lleva gló
quidas pequeñas de color amarillo ocre, 
de 1-2 mm de longitud. Las aréolas flo
ríferas y las que empiezan a formar 
nuevos artículos, están provistas, además, 
de abundante lana blanco amarillenta de 
poco más de 3 mm de longitud y que 
cubre por completo la aréola ocultando 
el fieltro y la mayor parte de las gló
quidas que en estas aréolas son un poco 
más largas.

ESPINAS: En gran parte de las plantas, 
la mayoría de las aréolas de cada ar
tículo están desprovistas de espinas; hay 
artículos completamente desprovistos de 
espinas y hay artículos en que todas las 
aréolas están provistas de espinas. Cuando 
presentes, generalmente 1-2, rara vez 3-5 
creciendo en la parte inferior de la aréola, 
algo deflejadas, subuladas, rígidas, rectas 
o ligeramente encorvadas, de color blan
quecino grisáceo con punta de color ama
rillo ámbar translúcido y base moreno 
amarillenta, de 4-18 mm de longitud; a 
veces, en la parte superior de la aréola 
brota una espina cónico-subulada, morena 
a morena purpúrea, rígida, corta, hasta 
12 mm de longitud.

Fig. 44.—Esquema del fruto de Opuntia excelsa.

FLORES: Nacen preferentemente de las 
aréolas del borde de los artículos o cerca
nas a éste, sobre todo del tercio supe
rior del cladodio; botones florales cubier
tos por las puntas imbricadas de los 
segmentos exteriores.

PERICARPELO: Obcónico, de 30-35 mm 
de largo y 25-30 mm de diámetro en la 
parte superior y 18-20 mm en la parte 
inferior; fuertemente umbilicado, umbi
lico hasta 13 mm de profundidad; super
ficie lisa, glabra; provisto de aréolas úni
camente en el tercio superior; éstas elip
ticas, 1.5-2.0 mm de longitud, llevando 
fieltro y glóquidas similares a las de las 
aréolas de los artículos, y en igual forma, 
situadas en la cúspide de los podarios que 
forman tubérculos poco prominentes, más 
marcados los inferiores y difusos los su
periores.

PERIANTO: Rotado, de 7 cm de diámetro 
en la antesis. Segmentos exteriores acre
centes, anchamente espatulados, ápice ob
tuso fuertemente mucronado, bordes lisos, 
de color que varía de naranja-rosado a 
salmón amarillento con estría central an
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cha de color rojo magenta; a veces las 
flores de algunos ejemplares son todas 
amarillo obscuro o rosa salmón casi sin 
estría media rojiza o completamente ca
rente de ella. Segmentos interiores simila
res menos anchos, de color algo más pá
lido y desprovistos de la estría central.

ANDROCEO: Estambres numerosos; fila
mentos verde amarillento; anteras peque
ñas de color amarillo pálido.

GINECEO: Cavidad del ovario pequeña, 
obcónica; estilo grueso, oblanceolado, 
27-30 mm de longitud y con diámetro 
de 3 mm en su base. 7 mm en su parte 
más gruesa y 4 mm junto al estigma, de 
color crema; lóbulos del estigma general
mente 8, no libres, de 7 mm de longitud, 
de color verde perico intenso.

FRUTO: Ficoide a piriforme, de 7-8 cm 
de longitud por 3.5-4.5 cm de diámetro; 
superficie lisa, de color rojo purpúreo con 
tintes verdosos; provisto de aréolas úni
camente en su tercio superior que llevan 
fino fieltro amarillento y pequeñas gló
quidas de color amarillo ocre; pulpa ju
gosa color solferino.

SEMILLAS: Numerosas, aglomeradas, len
ticulares, oblicuamente aplanadas, de alre
dedor de 4 mm de diámetro y 2 mm de 
espesor máximo, enteramente cubiertas de 
abundante pelo sedoso y delgado, de color 
blanco; arilo duro, de superficie color 
cuerno amarillento; embrión recurvado con 
superficie de color cuerno blanquecino; 
lo de más de la testa, moreno obscuro.

LOCALIDAD TIPO: Playa Blanca, en la 
Ensenada y Rancho de Careyitos, Munici
pio de La Huerta, Jalisco, altitud 10 
m.s.n.m.

HOLOTIPO: H.S.M. No. 71-0701. deposi
tado en el Herbario Nacional a cargo del 
Instituto de Biología de la Universidad

Nacional Autónoma de México, registra
do bajo partida No. 145504.

ECOLOGIA: Habita en los tipos de vege
tación que Rzedowski y McVaugh (5) 
llaman: a) bosque tropical subdeciduo 
donde, entre otras, anotamos Brosimum 
alicastrum, Astronium graveolens, Orbig
nya cohune, Hura polyandra, Ceiba pentan
dra, Cybistax donnell-smithi, Enterolobium 
ciclocarpum, Bursera arborea, Cordia, sp., 
Tabebuia sp., Ficus spp., Swielenia humi
lis, Plumeria sp., Pachycereus pecten-abo
rigenum, Stenocereus sp.. Cephalocereus 
alensis, Acanthocereus occidentalis, Penio
cereus sp., Selenicereus murilli, S. vagans, 
Tillandsia spp., Aechmea bracteata, Bilber
gia sp., Catasetum sp., Oncidium sp., etc.; 
b) bosque espinoso, donde predominan 
Cercidium, Prosopis, Jacquinia, Bursera, 
Ceiba, Opuntia maxonii, etc.; c) vegeta
ción sabanoide donde destacan Byrsonima, 
Curatella, Crescentia, Acacia, Bursera, 
Randia, Caesalpina, Coccoloba, Cordia, 
Stenocereus standleyii, Acanthocereus occi
dentalis, Melocactus dawsonianus, Schom
burgkia, etc.

DISTRIBUCION GEOGRAFICA: Se le 
conoce únicamente de una franja angosta 
a lo largo del litoral del Pacífico desde el 
río Tomatlán, en el Estado de Jalisco, hasta 
las inmediaciones de Barra de Navidad, en 
el Estado de Colima, creciendo en altitu
des menores de 200 m.s.n.m. Se le ha ob
servado a todo lo largo de la Carretera 
Barra de Navidad —Puerto Vallarta entre 
los límites antes indicados, y específica
mente se ha visto en la Bahía de Tenaca
tita, en los alrededores de las playas de 
La Manzanilla, Los Locos, Los Angeles, 
etc.; en el Rancho de Cuixmala, en la 
Punta Farallón, en la Ensenada de Care
yitos, en el Rancho el Paraíso y a todo lo 
largo de la Bahía de Chamela; todas estas 
localidades en el Estado de Jalisco.
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NOMBRE: Esta especie se yergue majes
tuosamente por encima de todos los no
pales mexicanos antes conocidos, llegan
do en ocasiones a alcanzar una altura 
cercana a 14 metros, constituyéndose, sin 
duda alguna, en la más gigantesca de las 
opuntias mexicanas, rasgo al cual alude 
el epíteto “excelsa”.

POSICION SISTEMATICA: Pertenece al 
subgénero Opuntia por tener sus artículos 
aplanados. Por su altura, sus artículos per
sistentes, superficie de cladodios y pericar
pelo lisa y glabra, y por sus espinas con 
punta ambarina, pudiese parecer como 
perteneciente a la Serie Dillenianae Br. et 
R. Sin embargo, el hecho de que la base 
de la espina sea más bien morena, y el 
hecho de que en ocasiones existan algunas 
espinas morenas o purpurinas, lo excluye 
de esta serie. Por otro lado, las flores y 
los frutos no se asemejan a los demás 
miembros de esta serie.

Dentro de las series con espinas more
nas, tan sólo dos de ellas, Elatiores y Ela
tae agrupan especies de tronco bien defi
nido. pero todas estas especies, con ex
cepción de O. fuliginosa, que Britton y 
Rose colocaron en la primera de ellas pero 
con duda (2) y que es mexicana, son na
tivas de las Antillas y de América del Sur. 
Entre ambas series hay diferencias muy 
sutiles, pero O. excelsa encajaría mejor 
en la segunda de ellas, para la cual Britton 
y Rose señalan las siguientes caracterís
ticas:

Serie Elatae.—Especies erectas, altas, 
nativas de América del Sur, con ar
tículos ovalados u oblongos; las espi
nas morenas o blancas; cuando pre
sentes, tan sólo una o pocas en cada 
aréola, excepto en el tronco o en los 
artículos viejos.

Por carecer de información más abun
dante sobre las relaciones que pudiera te

ner esta especie con cualquier otra, ya sea 
mexicana o de América del Sur, nos pare
ce prudente no incluirla por ahora dentro 
de ninguna de las series de Britton y Ro
se por lo tanto, mientras no se estudien 
estas relaciones, será mejor dejarla como 
en Incertae sedis.

III—COMPARACION DE LAS NUEVAS 
ESPECIES CON OTRAS CON QUE 

PUDIESEN ESTAR RELACIO
NADAS

Para determinar la especie y antes de 
poder afirmar que ambas fuesen aún no 
descritas, se compararon con todas aque
llas especies ya conocidas que pudiesen 
habitar esa zona del litoral del Pacífico.

Opuntia fuliginosa Griffiths, que parece 
no estar estrechamente relacionada con 
ninguna otra especie mexicana, se carac
teriza por ser arborescente, de 4 m de 
altura, de tronco definido, de artículos or
biculares a oblongos hasta de 30 cm de 
longitud, brillantes, aréolas distantes, es
pinas pocas, rara vez hasta 6, de color 
moreno mate a color cuerno, la mayor 
hasta de 4 cm de longitud, ligeramente 
torcida, flores amarillas al principio pero 
que después se tornan rojas; habita el 
altiplano en los Estados de Jalisco y Mi
choacán. Estas características morfológicas 
y ecológicas la distinguen de las dos nue
vas especies aquí descritas.

Opuntia wilcoxii Britton y Rose, que 
habita las colinas de la costa del Pacífico 
desde el sur de Sonora hasta Jalisco, po
see artículos finamente puberulentos y tan
to el pericarpelo como el fruto son pubes
centes, características que la hace estar in
cluida en la Serie Macdougaliana y la 
distinguen de O. bensonii, de artículos y 
pericarpelo pulverulentos y de O. excelsa, 
de artículos y pericarpelos completamente 
lisos.

Opuntia velutina (Weber) Gosselin que 
vive en las partes bajas del Estado de 
Guerrero, presenta artículos pubescentes
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y pericarpelo provisto de pelos setosos, 
por lo que, al igual que la especie anterior, 
se incluye en la Serie Macdougaliana y la 
separa de las dos nuevas especies.

Opuntia spraguei y O. rileyi fueron des
critas de la costa de Sinaloa por el Ing. 
Jesús González Ortega (4) y ambas po
seen espinas blancas y artículos pubescen
tes, lo que las coloca en la Serie Tomen
tosae; además de estas características que 
las diferencian de las dos nuevas especies, 
presentan artículos más angostos y peque
ños, areolas menos grandes y flores más 
chicas que las de O. bensonii y O. ex
celsa.

Opuntia feroacantha Rose y Opuntia 
robinsonii González Ortega, fueron descri
tas como arbustivas, con artículos glabros. 
La primera se distingue por la singular 
longitud de la espina mayor de las 1-4 
que llevan sus aréolas, puesto que alcanza 
una longitud de 8 cm. Sus artículos oblon
gos u obovados con base cuneada, miden 
15-20 cm de longitud y sus flores ama
rillas son pequeñas, pues tan sólo miden 
4 cm de diámetro. La segunda especie es 
un arbusto de tronco definido, como de 
1 m de altura, que posee artículos verde 
claro de 15-20 cm de diámetro cuyas aréo
las a veces no llevan espinas y, por lo 
general, llevan una de 1-2 cm de largo, 
blancas, con la base obscura y la punta 
amarilla por transparencia; sus flores son 
grandes, de 8-9 cm de diámetro, de color 
amarillo limón subido; fruto piriforme co
lor púrpura subido de 5-6 cm de largo. 
Es evidente que O. feroacantha es muy 
distinta de las dos nuevas especies, pero 
O. robinsoni tiene ciertos caracteres que

se asemejan a algunos de O. excelsa pero 
ésta se diferencia de ella por su talla 
arbórea, su altura extraordinaria, sus ar
tículos verde obscuro manchados de rojo- 
purpúreo, oblongos y hasta de 30 cm de 
longitud, por su flor más chica, casi siem
pre en tonos rosados con ancha estría 
rojo-purpúreo a moreno y cuando amari
llas. por ser de un amarillo obscuro, casi 
ocre y porque su pericarpelo y fruto tie
nen muy pocas aréolas, y éstas situadas 
únicamente en el tercio superior.

Opuntia maxoni y O. hitchcocki, dos 
especies descritas por el Ing. González 
Ortega de la costa de Sinaloa, son dos 
plantas muy mal conocidas y cuya des
cripción es incompleta y fragmentaria; 
sin embargo, ambas especies son de hasta 
0.5 m de altura, características que clara
mente las distingue de las dos nuevas es
pecies.
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Opuntia excelsa, a new species from the 
State of Jalisco.

This opuntia was first noticed by the author 
in 1959. Ten years- later this huge plant reaching 
a height of 25 feet, was more carefully observ
ed: being covered with ripe fruit, and in July 
1971, on an excursion with Dr, Eizi Matilda and

Fernando Castaneda, it was found in flower, 
permitting a complete description.

Plant arborescent, up to 25-40 feet high, with 
a well defined trunk. Trunk round, woody, 5-6 
meters high and up to 40 cm in diameter, with 
dark brown, rough, corky surface, formed by 
confluent thickened pads which give the ap
pearance of a continuos trunk. On the largest
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specimens the primary branches' look similar to 
the main trunk but the union of confluent pads 
is more noticeable, the branches being 2-4 meters 
long the secondary branches are smaller and 
the separation of the thickened pads well dist
inguished: further braching is formed by barely 
thickened pads' which are green and not yet 
woody. Specimens growing in clearings in the 
forest with abundant sunlight do not grow so 
tall and branch much lower down. Pads obovate 
to obtuse, thin, 23-30 cm long bv 17-22 wide, 
smooth, brilliant, of dark green color often spot
ted purplish red below the areoles.

The purplish color is accentuated in winter, 
diminishing with the rains. Areoles 23-28 mm 
apart on upper edge of pad, nearer on lower 
fourth, located at upper part of nodes which 
form slightly prominent tubercles, these of dark
er color and frequently reddish purple, 5 mm 
long by 3 mm wide: areoles on edges of pad 
larger, provided with dense fine white felt 
forming a ring around the areole, center felt 
beige color, a horseshoe of small ochre glochide 
separating the two. Areoles producing flowers 
or new pads have abundant yellowish white wool 
covering them completely and hiding the felt 
and most of the glochids. The majority of the 
pads do not have spines: some are completely 
without spines while others have spines in all 
areoles. When present, usually 1-2 but rarely 
3-5. somewhat deflexed, rigid, straight or sligh
tly curved, grayish white with amber tip and 
yellowish base, 4-18 mm long. At times there 
is a subulate spine, brown, rigid, up to 12 mm 
long. Flowers usually produced from edge of 
pad or near, always from upper third. Pericarp 
30-33 mm long, 25-30 mm wide at upper part, 
umbilicus to 13 mm deep, surface smooth, 
glabrous, with areoles only on the upper third 
having felt and glochids similar to those on 
pads. Perianth rotate, 7 cm wide. Outer segm
ents widely spatulate, apex obtuse, strongly

mucronate, entire, color varying from orange
rose to yellowish-salmon, with magenta midline, 
occasionally without the midline. Interior segm
ents similar but narrower, of lighter color and 
without midline. Filaments yellowish green, an
thers pale yellow. Style thick, 27-30 mm long, 
3 mm wide at base, cream colored: stigma lobes 
usually 8, not free, intense green color. Fruit 
fig or pear shaped, 7-8 cm long by 3.5-4.5 wide, 
smooth, purplish red with greenish tints, with 
areoles only on upper third: pulp reddish purple, 
juicy. Seeds numerous, obliquely flattened, about 
4 mm wide and up to 2 mm thick, covered by 
abundant silky hairs.

Type locality: Playa Blanca, Rancho de Ca
reyitos, La Huerta municipality, Jalisco: altitude 
10 meters'. Grows' in subdecidous tropical forest, 
thorn forest or savannah. Known only from a 
narrow strip along the Pacific coast from the 
Rio Tomatlan in Jalisco to near Barra de Na
vidad in Colima, growing at altitudes under 300 
meters (1000’). Observed all along the Barra 
de Navidad-Puerto Vallarta road between the 
limites noted.

This species exceeds all previously know Mex
ican opuntias, on occasion reaching a height 
of 14 meters (45’). this being the reason for 
the name. It pertains to the subgenus Opuntia, 
Because of height, size of pads, smooth glabrous 
pericarp, and spines with amber tip. it might 
be put in the series Dillenianae, but because of 
the base of the spine being browner and that 
there are occasionally brown to purplish spines, 
it would be excluded. Also the flowers and fruit 
are not similar to those of other members of 
this series. It has similarities with the Series 
Elatae, a South American series, but it would 
seem best to place it in neither.

The author compares the two newly described 
opuntias with a number of species they might 
be related to but in no case do the descriptions 
of these fit the newly described plants.
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Fig. 45.—Bahía de la Concepción vista desde El Coyote.

Un Viaje a la Punta de Baja California
Por Virginia F. MARTIN

(Continuación)

Alrededor de 3 km. al sur de El Arco 
cruzamos el paralelo 28 que forma la lí
nea divisoria entre el Estado de Baja Ca
lifornia del Norte y el Territorio Sur de 
Baja California.

Viró el camino tomando una dirección 
sudeste y las plantas aún se veían verdes 
y lozanas. A pesar de que durante unos 
80 km. no aparecieron nuevas plantas, el 
viaje fue de lo más placentero. Pasamos 
por varios ranchos. Hacia el atardecer 
Betty Gay descubrió la primera Wilcoxia 
striata. Estas plantas crecen cerca de la 
base de arbustos y árboles bajos a través 
de los cuales envían sus débiles y delgados 
tallos espinosos como enredaderas. Era el 
tiempo en que sus frutos espinosos de co
lor escarlata y del tamaño de una nuez 
de Castilla adornaban los tallos gris par
do. Posiblemente la parte más interesante 
de esta planta sea la estructura de su 
raíz. Una planta mediana tiene por raíz 
hasta unos 20 delgados tubérculos como

de dalia muy suculentos, y que se extien
den bajo la tierra por una distancia con
siderable. Esta planta se encuentra desde 
aquí hasta la punta de la península.

Repentinamente, viendo hacia abajo des
de la orilla de un cañón, aparece el pobla
do de San Ignacio. Es un oasis verdadero, 
un fuerte contraste en la extensa área 
del erial desértico al que ya nos habíamos 
acostumbrado. Esta comunidad tiene una 
población aproximada de 1500 habitantes 
y constituye el mayor poblado desde que 
salimos de Ensenada unos 1050 km. ha
cia el noroeste. Es un centro agrícola cu
yo cultivo principal son los dátiles, aun 
cuando también se cultivan las naranjas, 
las vides y los higos.

A la mañana siguiente fotografiamos 
Ja plaza rodeada de majestuosos laureles 
de la India, la masiva Misión de San Ig
nacio hecha de bloques de lava labrados 
y también sus palmares. El camino hacia 
el este sigue un ancho arroyo bordeado de 
lomas y montañas. Ahora buscábamos hí
bridos de Ferocactus rectispinus con Fe
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Fig. 46.—Mammillaria hu.tchinson.iana en las faldas del Volcán 
de Las Tres Vírgenes.

rocactus peninsulae ya que sus respectivas 
áreas de distribución se entrelazan en es
ta zona. Conforme ganábamos altitud al 
acercarnos a la base del gran volcán de 
Las Tres Vírgenes, los colores del estío se 
volvían más pronunciados, especialmente 
en las hojas amarillas de la gigantesca 
Fouquieiria diguetii. Pudimos fotografiar 
unos buenos ejemplares de los híbridos que 
buscábamos que mostraban estados inter
medios entre ambas especies.

Exploramos una zona de rocas volcáni
cas. Los árboles rectos y altos que pare
cían marchar hacia la cumbre de la loma 
resultaron Pachycormus discolor. Crecien
do en la rica ceniza volcánica no mostra
ban un tronco tortuoso que los caracteri
za, sin embargo, si poseían esa corteza 
como de papel de color blanco crema que 
contrastaba hermosamente con el obscuro 
rojo negruzco del suelo. Un grupo gran
de con doce cabezas de Mammillaria hut
chisoniana que se acurrucaba bajo las 
verdes hojas de un árbol de Bursera mi- 
crophylla resultó ser un bello cuadro para 
fotografiar.

Poco antes de llegar al límite de las 
vertientes del Golfo y del Pacífico, nos de
tuvimos para admirar el extenso pano

rama del ancho valle cubierto de cactá
ceas. Una de las plantas más notables era 
un gran ejemplar de Lemaireocereus thur
beri variegata, que de por sí constituía 
un estudio de estrías amarillo y verde en 
sus costillas. Atrás de él, hacia el Este, 
de tonos púpura, se encontraban los volca
nes de Las Tres Vírgenes que se elevan 
majestuesamente a unos 2.000 m.s.n.m. Se 
dice que la última erupción ocurrió en 
1746, mostrando la actividad más recien
te de la península. Después de librarnos 
de la cuesta de las Tres Vírgenes nos detu
vimos a deleitar nuestra vista con los her
mosos colores y formaciones de Las Tres 
Vírgenes, los que registramos en nuestra 
película. También hicimos una pausa para 
tomar nuestra comida y tomar fuerzas pre
parándonos para la aún más traicionera 
bajada por la Cuesta del Infiernillo (Cues
ta Lucifer). Este camino, tortuoso, incli
nado y rocoso desciende rápidamente 330 
m hasta el nivel del desierto.

Desde la cuesta, otra vez vimos las 
aguas azules del Golfo. Llegamos a sus 
orillas que seguimos hasta entrar a San
ta Rosalía desde el Norte. Como apenas 
era la mitad de la tarde y el viento ha
cía desagradable el permanecer afuera,
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decidimos emprender el viaje de 64 km. 
hasta Mulegé para ir a un hotel. El nuevo 
camino de terracería que viene desde el 
Sur había llegado a Santa Rosalía y ya 
tenía la ondulante superficie que estos 
caminos adquieren en cuanto reciben las 
primeras lluvias. A ambos lados del ca
mino la vegetación había sido cortada du
rante la construcción de la terracería cuyo 
nivel se encontraba de 2 a 2.5 m sobre el 
suelo. Súbitamente, Ed Cay detuvo su 
vehículo, brinco de él y corrió atravesando 
el desierto camino, el talud y la zona des
forestada hasta llegar a la zona donde 
crecían ya las plantas. Había localizado 
una floración de Fouquieria de aspecto di
ferente. Temprano en la mañana habíamos 
estudiado el mapa de distribución de las 
Cactáceas de la península, según Howard 
E. Gates. El señor Cates fue un conocido 
horticultor del sur de California quien 
hizo muchos trabajos botánicos y viajes 
de exploración de cactos en México, parti
cularmente en Baja California, desde prin
cipios de 1930 hasta su muerte en 1957. 
En el mapa, indicaba la presencia de una 
Fouqueiria de flor blanca al norte de Mu
legé. Esta era un ejemplar muy grande 
con muchas ramas erguidas; flores de 
blancos pétalos satinados con estambres 
amarillo brillante brotaban en las puntas 
de las ramas emitiendo una delicada 
fragancia. No es necesario decir que 
este descubrimiento elevó nuestro espíritu 
mientras que todos nosotros nos apresu
rábamos a reunirnos con Eddie. Algunas 
de las plantas tenían semillas que espera
mos hayan estado maduras. Después de de
tenernos algunos kilómetros más adelante, 
en otra localidad de esta planta, llegamos 
muy contentos a Mulegé, a la Vieja Ha
cienda.

Al medio día recorrimos durante corta 
distancia el arroyo para ver la Misión San
ta Rosalía, edificada con piedra y que ha 
sido reparada y remodelada varias veces 
desde que fue construida en 1766. Dejan
do Mulegé. seguimos el banco sur del es
tuario de agua dulce, alineado de palmas

datileras, por unos tres kilómetros hasta 
su desembocadura en el Golfo. Pasamos a 
lo largo de muchas casas donde los madu
ros dátiles se secaban bajo el sol; después 
dejamos este oasis delicioso.

Unos tres kilómetros al sur de la pobla
ción nos encontramos con deslaves en la 
nueva carretera, resultado de las lluvias 
de agosto, por lo que fue necesario tran
sitar por partes del viejo camino. En una 
pequeña caminata localizamos otros ejem
plares de Wilcoxia striata así como los 
primeros ejemplares de Cochemiea posel
geri; la coloración obscuro rojiza de esta 
planta, que normalmente es verde grisácea, 
le daba una apariencia singular; su soli
taria espina central ganchuda la hacía 
muy traicionera. Esta es la especie mayor 
del género que posee largos tallos delgados 
hasta como de 18 dm de longitud.

Aproximadamente unos 16 kilómetros 
al sur de Mulegé avistamos Bahía de La 
Concepción, como de unos 40 kilómetros 
de largo. El angosto camino a lo largo de 
la costa corta los acantilados de la bahía 
proporcionando vistas espectaculares del 
agua y las montañas. Pronto acampamos 
en El Coyote, una caleta protegida dentro 
de la bahía con muchas puntas sobresa
liendo al mar. Los hermosos colores azules 
y verdes de las siempre cambiantes aguas 
le daban una especial belleza y el agua 
mantenía una temperatura un poco supe
rior a la de la brisa. Desde aquí hicimos 
una caminata ascendiendo la empinada 
montaña, que abruptamente se eleva desde 
la orilla del mar, en busca de Ferocactus 
rectispinus. Un ejemplar bien dado de esta 
planta es, quizá, el más hermoso y majes
tuoso de los Ferocactus. Los especímenes 
grandes alcanzan hasta 15 dm de altura; 
el cuerpo verde obscuro posee espinas rec
tas; las espinas centrales de color rojo 
obscuro, una por cada aréola, llegan a 
tener hasta 25 cm de longitud y radían 
de la planta como si fuese un halo. Un 
estudio hermoso lo constituye la fotografía 
de la planta con las espinas rojas a con
traluz.
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Fig. 47.—Machaerocereus eruca al norte de Santo Domingo.

Al día siguiente, continuando al sur 
de la bahía, seguimos buscando Ferocac
tus rectispinus, en especial ejemplares que 
tuviesen semillas maduras. En el Requesón 
caminamos por el banco de arena.

Volviendo al camino principal pasamos 
cerca de un fotogénico manglar rojo (Rhi- 
zophora mangle) con sus múltiples raíces 
y troncos saliendo del agua azul. El nom
bre “rhizophora” significa que lleva raí
ces, refiriéndose a que las semillas germi
nan mientras están aún adheridas al ár
bol, hechando una larga raíz antes de des
prenderse para formar una nueva planta. 
El panorama de los picos septentrionales 
de la Sierra de La Giganta aparecían a 
través de un claro. Esta masiva cordillera 
corre paralela a la costa del golfo desde 
la punta de Bahía Concepción hasta la Ba
hía de la Paz.

Juntamos semillas color anaranjado a 
moreno de Forchammeria watsonii (Palo 
San Juan) que crecía en el rancho El Ro
sario. Habíamos de ver varios de estos ár
boles dispersos en todo el panorama hacia 
el sur con sus copas compactas y redon
deadas; con su follaje verde obscuro so
bresaliendo sobre plantas y arbustos. Pa
rece ser un árbol recio, pero su madera 
es de peso ligero y se quema tan rápido

que ni siquiera se le considera útil como 
combustible.

Desde el rancho nos encaminamos hacia 
el oeste por el angosto camino que va al 
Pacífico pasando por Comondú. La vege
tación era muy espesa. Entre las plantas 
que observamos antes de acampar, unos 32 
kilómetros más hacia dentro del valle, se 
encontraban grandes grupos de Cochemiea 
poselgeri, las plantas extendiéndose 24 ó 30 
dm con tallos colgantes hasta de 12 dm 
de largo que semejaban enormes y esbel
tas orugas. Enormes Pachycereus pringlei, 
Lemaireocereus thurberi, Jathropha cine
rea y J. Cuneata y las enredaderas de her
mosas flores Antigonon leptopus y Merre
mia aurea de la familia de los mantos es
taban en floración. También recogimos se
millas maduras del esbelto árbol de corteza 
blanca Lysiloma candida (Mimosáceae) y 
de Cercidium peninsularis.

A la mañana siguiente una abrupta cues
ta que se alza desde el fondo del valle, nos 
condujo hasta una altitud de 3,000 metros 
en un tramo muy corto y después a la pen
diente del Pacífico. Arriba estaba muy frío 
y los árboles y arbustos se encontraban 
llenos de follaje. Apareció la hermosa Bur
sera odorata de pálidas hojas pinadas y 
corteza rojo anaranjada. También encon
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tramos la forma rectispina de Mammillaria 
dioica de espinas morenas pero había tam
bién blancas. Aquí las semillas negras y 
aterciopeladas de Merremia aurea se en
contraban maduras.

Pronto aparecieron los primeros ejem
plares de Ferocactus townsendianus. Esta 
planta cilindrica, corta, posee como unas 
16 costillas generalmente espiraladas. Su 
área de distribución continúa hasta la pun
ta de la península.

Un rojo brillante en una gran Bursera 
atrajo nuestra vista. Se trataba de las 
grandes y vistosas flores de la planta pa
rásita, glabra. Phrygilanthus sonorae de 
la familia del muérdago. El suelo estaba 
cubierto de “malamujer”, Cnidoscolus an
gustidens (Euphorbiaceae), por lo que se 
hacía necesario caminar con precaución 
para evitar el “ser picado” por esta ortiga 
venenosa. En caso de ortigarse, un antídoto 
muy efectivo lo constituye Aloe vera que 
con buena suerte se puede encontrar en la 
zona, rápidamente calma el ardor reducien
do la hinchazón y el enrojecimiento.

El camino continúa subiendo y bajando 
las cuestas de las laderas nororientales de 
la Sierra de la Giganta en una serie de 
curvas sinuosas. Comimos nuestro almuer
zo en la parte alta de la mesa que domina 
Comondú, que en realidad son dos co
munidades: San José Comondú y San 
Miguel Comondú. Estos pueblos agrícolas 
yacen a lo largo de un angosto cañón 
extendiéndose aproximadamente unos doce 
kilómetros y arriba, desde el mirador, pa
rece como una cinta verde brillante ani
dada entre los precipicios de los flancos 
del cañón. Después de visitar la Misión 
de San Miguel Arcángel continuamos a 
través del Arroyo Comondú. La cactácea 
más común era Lemaireocereus thurberi 
que en grandes grupos parecían marchar 
cuesta arriba por pendientes laderas y es
carpados acantilados. En este valle crecen 
algunos de los más hermosos ejemplares 
de esta planta columnar, erecta, ramifica
da desde la base o con un corto tronco, 
de uno a ocho metros de altura; sus 12

a 17 costillas angulares y prominentes po
seen grandes aréolas negras o moreno obs
curo; flores diurnas que nacen en la parte 
alta de las ramas, de aproximadamente 5 
cm de largo, infundibuliformes, los seg
mentos exteriores rojo púrpura, los segmen
tos interiores rosados con márgenes blan
quecinos. Llamada pitahaya dulce, la pulpa 
roja brillante de su fruto del tamaño de 
un durazno es deliciosa y se cosecha en 
grandes cantidades. A veces algunos dulces 
se preparan con ella.

A través del cañón y entrando a paisaje 
plano encontramos más especímenes de 
Mammillaria dioica con espinas rectas de 
color blanco. Las márgenes del arroyo esta
ban cubiertas de Agave datylio, una planta 
baja, cespitosa, con prohibitivas espinas de 
color moreno purpúreo o casi completa
mente negro.

Aproximándonos a las llanuras de Mag
dalena nos detuvimos a buscar Euphorbia 
magdalenae, una planta arbustiva baja, 
intrincadamente ramosa y de hojas escasas. 
Los ejemplares de tamaño promedio me
dían aproximadamente 15 dm de diámetro 
y crecían en un suelo blanco muy arenoso. 
El camino viró y nos encaminamos directa
mente al Sur. Justo al norte de Santo Do
mingo nos encontrábamos en el habitat de 
una de las plantas más incitantes e intere
santes de toda la península, el popular 
Machaerocereus eruca. En tanto que Ma
chaerocereus gummosus, el otro único 
miembro de este género, es una planta más 
bien erecta, M. eruca hace honor a su nom
bre (vernáculo en la lengua inglesa) de 
“creeping devil” (lo que literalmente puede 
traducirse como “diablo serpeante” o “de
monio que se arrastra”). La primera vista 
de esta enorme “oruga” le da a uno la 
sensación de como si pudiese atacar en 
cualquier momento mientras atisba por 
entre la maleza. Las cabezas de esta planta 
son muy atractivas por sus puntas de cre
cimiento, ya rojas, ya amarillas, emergien
do de los tallos de 7.5 a 10 cm en diámetro. 
Su forma de crecimiento es morir atrás, ha
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cia el centro de la planta, mientras las pun
tas de crecimiento de cada tallo avanzan ha
cia afuera. Los tallos están bien armados de 
formidables espinas blancas en forma de 
daga. La mayoría de los tallos crecen en 
dirección del océano. Vimos unos cuantos 
botones pero no pudimos localizar ninguna 
flor abierta. La flor es grande y posee un 
tubo largo de color blanco rosado, es casi 
idéntica a la de M. gummosus. Creciendo 
con esta planta se encontraba Mammillaria 
capensis, de cuerpo color verde olivo; una 
hermosa Mammillaria de tallo largo, con 
una espina central fuertemente ganchuda, 
que forma grandes grupos. También ha
bía unas cuantas plantas de Opuntia in
victa, la misma como la habíamos visto 
justo al sur de Bahía de Los Angeles. El 
sol se puso a las 6:00 p. m., momento en 
que volvimos a camino pavimentado des
pués de haber recorrido casi 1,280 km de 
brechas pedregosas, arenosas, fangosas y 
polvorientas. Como ya no podíamos ver las 
plantas, nos apresuramos a cubrir los apro
ximadamente 180 kilómetros de terrenos 
agrícolas hasta nuestro destino, el Hotel 
Guayacura, 3 km al sur del distrito comer
cial principal de La Paz.

El lunes era el día de la Raza. 12 de 
octubre, que en México, como en Estados 
Unidos, es un día festivo. Puesto que las 
oficinas de gobierno y los bancos estaban 
cerrados no pudimos atender nuestros 
asuntos y, así fue un día para pasear y 
conocer puntos de interés. Viajamos hacia 
el Norte a lo largo del malecón, la cal
zada alineada con cocoteros al lado del 
mar y con laureles de la India al otro 
lado. Nos encaminamos hacia la localidad 
señalada para Mammillaria arida cerca de 
Pichilinque. Hacía más de dos años que 
habíamos estado en la zona y estábamos 
ansiosos de buscar nuevamente esta planta 
tan difícil de hallar. Si acaso existe allí, 
nosotros aún no la hemos visto. Sin em
bargo otras plantas de la zona estaban en 
perfectas condiciones de crecimiento y no 
prácticamente secas como estaban en mayo 
de 1968. Fouquieria burragei es un peque

Fig. 48.—Flores blancas de Fouquieria, al norte 
de Mulegé.

ño árbol hasta de cuatro metros de altu
ra. Tiene un tronco corto, ancho, del cual 
ascienden robustos tallos torcidos. Sus flo
res blancas a rosa salmón, sus hojas un 
poco mayores verde brillante y su raya 
dorada en los tallos hacían que fuesen un 
agregado muy bello al paisaje. Agave pro
montorii, Echinocereus brandegeei y Mam
millaria fraileana crecían asociados con 
esta Fouquieria.

Al día siguiente estábamos listos para 
emprender un viaje de dos días y de 400 
kilómetros alrededor de la punta. La Re
gión del Cabo, la única de la Baja Cali
fornia dentro de los trópicos, ofrece una 
gran variedad de familias de plantas. Una 
de las primeras plantas que atrajeron nues
tra atención fue Asclepias subulata. En
contramos a este miembro de la familia de 
las Asclepiadáceas tanto en flor como con
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semilla. Las cabezas de múltiples flores 
verde amarillas y de buen tamaño estaban 
hermosamente formadas. Cuando abren los 
largos frutos fusiformes, las plumosas se
millas vuelan por el aire tomando su ca
mino. Tan sólo dos plantas vimos con un 
pequeño manto de hermosas flores de color 
rojo escarlata que daban un toque de bri
llante colorido. Euphorbia californica se 
veía en buen estado llena de hojas redon
deadas y brácteas amarillas. Las semillas 
rojas, grandes y como de cera de Erithryna 
flabelliformis (árbol de coral), estaban 
dispuestas como joyas en vainas abiertas 
de 30 cm de longitud que pendían de las 
ramas desnudas. Una verdadera belleza 
tropical, tanto por su forma como por su 
fragancia, era Plumería. Sus grandes hojas 
gruesas como de 45 cm de longitud envol
vían los racimos de flores satinadas de co
lor blanco y orillas amarillas. En este punto 
Pachycereus pecten-aboriginum se junta 
con su pariente mayor Pachycereus prin
glei. Los tallos con 10-11 costillas de esta 
especie del sur son mucho más delgados 
que los de Pachycereus pringlei. Sus muy 
interesantes frutos como cepillos de pelo, 
de 5 a 8 cm de diámetro fueron utilizados 
por los indios de la región como peines.

Avanzando entre ondulantes colinas atra
vesamos los antiguos centros mineros de 
plata El Triunfo y San Antonio. En una 
brecha se encontraba Pereskiopsis porteri 
trepando en los árboles. Esta es una de las 
especies de hojas más grandes de forma 
obovada y lleva espinas robustas y traicio
neras glóquidas. Estábamos en la localidad 
del híbrido de Myrtillocactus descrito por 
Howard Gates, el que parece ser un híbri
do entre Myrtillocactus cochal y Lophoce
reus schottii var australis. Es una planta 
de apariencia hermosa, pues crece erguida 
sobre un tronco corto, tiene ramificación 
bonita de un agradable color verde claro 
y sus costillas tienen relativamente pocas 
espinas; sus flores son muy semejantes a 
la pequeñas flores blanco verdosas de Myr

tillocactus cochal. Ambos lados del camino 
estaban alneados con las flores como trom
petas de color amarillo intenso de Tecoma 
stans o T. stenolobium, que son de los ár
boles más ornamentales de Baja California; 
llamado Palo de Arco es muy usado para 
construir casas, muebles y cercas. Cuando 
se acabó la brecha, era ya tiempo de re
gresar al pavimento.

La siguiente nueva planta que vimos 
fue el espectacular Ficus palmeri. La ca
racterística más interesante de esta higuera 
es su sistema radicular muy desarrollado. 
Las grandes raíces desteñidas se desparra
man sobre enormes rocas partiendo algunas 
de ellas al arraigarse en las grietas y agu
jeros. Los frutos de esta especie son pe
queños, secos e insípidos.

La carretera continúa en dirección al 
Este hacia el Golfo, donde ranchos gana
deros, villas de pescadores y facilidades 
turísticas se esparcen por la costa. En una 
parada vimos dos plantas pequeñas, Mam- 
millaria armillata y Bartschella schuman- 
nii. M. armillata es para la parte sur de la 
Baja California lo que Mammillaria dioica 
es para la parte norte, cada una en su zona 
es la planta más prolífera; presenta gran 
variación en cuanto al número y color de 
espinas. M. armillata puede ser corta y 
gruesa o hasta de 30 cm de altura y del
gada, sus espinas pueden variar de color 
desde blanco, amarillo oro, rojizo, moreno 
y negro. Bartschella schumannii, represen
tante de uno de los géneros monotípicos 
de Britton y Rose, también tiene espinas 
de todos los colores arriba mencionados. Es
ta pequeña planta globular a cilindrica tie
ne la apariencia distintiva de sus tubércu
los como de narices aplastadas. Otra intere
sante característica es su fruto y la forma 
en que está insertado entre los tubérculos 
redondeados y aplanados; el fruto es largo 
y delgado y se abre en la base. Cuando se 
colectan las semillas, muchas se pierden 
pues se derraman antes que uno pueda sa
car el fruto. Sin embargo, esto funciona 
perfectamente en la naturaleza pues las se
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millas fácilmente llegan al suelo propagan
do la especie.

Pasamos rápidamente junto a la vieja 
ciudad de San José del Cabo, la mayoría 
de sus 9.382 habitantes estaban paseando 
por las calles o en la plaza en el caluroso 
anochecer. Acampamos en un claro de una 
loma directamente arriba de Punta Pal
milla.

Después de la cena desaparecieron las 
nubes y una luna casi llena resplandecía 
con todo su esplendor. Una colina no muy 
lejana parecía intrigante y atraía a los cac
tófilos. En ella crecían Bartschella schu
mannii y Echinocereus sciurus. La palabra 
“sciurus” alude a la semejanza de la planta 
con la cola de una ardilla. Esta planta ces
pitosa forma densos grupos de tallos delga
dos de hasta 15 cm de largo. No era esta 
la única vez que habíamos buscado cactos 
a la luz de la luna.

La primera cosa que había que hacer a 
la siguiente mañana era fotografiar la bella 
aurora sobre las aguas de la extremidad 
del Golfo. Otra vez, una gran nube enfren
te del sol naciente producía un maravilloso 
espectáculo.

Siguiendo nuestro camino, la primera 
parada fué para admirar dos extraordi
narias flores en un ejemplar grande, de 
45 cm, de Ferocactus townsendianus var. 
santa-maria. Esta variedad difiere de la tí
pica por tener flores de color amarillo pu
ro y forma globosa más que cónica.

A lo largo del campo de aterrizaje de 
San Lucas Phaseolus atropurpureus, la 
“flor negra de México”, estaba en flora
ción. Esta pequeña enredadera arbustiva 
de la familia de las legumbres tiene una 
flor distintiva tubular campanulada de co
lor negro púrpura. Una planta de algodón 
silvestre (Gossypium) parecía fuera de lu
gar en el campo de aterrizaje pero crecía 
muy bien con sus bolas blancas de algodón 
meneándose al aire. En un tiempo se cul
tivó el algodón en la región, desde el Cabo 
San Lucas hasta Misión de San Fernando.

Volviendo a la carretera pronto llegó el

Fig. 49.—Forma cristata de Lemaireocereus thur
beri en la región del Cabo.

tiempo de fotografiar las enormes rocas 
que audaces se levantan del mar más allá 
de un bajo promontorio de granito en el 
“Fin de la Tierra”, la punta más meridio
nal en California.

Dejando a San Lucas el camino se di
rige al noroeste. A una corta distancia 
pudimos colectar semillas de Bartschella. 
Nos apresuramos puesto que aún queda
ban como 160 km por recorrer para llegar 
a nuestro hotel en La Paz a tiempo para 
la cena.

Antigonon leptopus, la enredadera de 
coral, es una planta de hermosa floración; 
sus flores rosadas nacen en festones de 
menudo ramaje. Su color aumenta de in
tensidad del norte al sur de la península. 
En la región del Cabo estaba creciendo 
vigorosamente trepando muy alto sobre las 
ramas de Pachycereus pecten-aboriginum,
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Lemaireocereus thurberi así como sobre las 
Burseras.

Acercándonos al lado del Pacífico loca
lizamos Mammillaria peninsularis, una her
mosa Mammillaria de jugo lechoso y de 
color verde azulado, que lleva tubérculos 
altos, 4 a 8 espinas radiales cortas y carece 
de espinas centrales. Crecía asociada con 
Echinocereus sciurus.

Inclinados acantilados de roca bajaban 
junto al camino a lo largo del Pacífico. 
Creciendo en las grietas de estas rocas es
taba la Mammillaria frailearía. Estas plan
tas se encontraban bastante secas, algo en
jutadas, y su color era de un tono casi pur
púreo. Una suculenta de la familia de las 
Compuestas también crecía en los acantila
dos. Sus hojas carnosas cubrían la planta 
dándole el aspecto de una canasta colgante.

Al norte de la pequeña población de 
Pescadero había varias plantas de Opuntia 
bravoana. Debido a su posición bien aso
leada, estas plantas erectas, bien ramifica
das, poseían pencas en tonos desde purpú
reo brillante hasta verde moreno y grandes 
y vivaces flores amarillas. Nuestra última 
parada del día fue para ver dos Mammilla
rías. La Mammillaria capensis de esta lo
calidad tenía espinas ganchudas negras, 
muy fuertes, que contrastaban vivamente 
con sus cuerpos elongados de color verde 
brillante. Mammillaria baxteriana, otra de 
las especies de jugo lechoso con cuerpo 
globoso deprimido, crece hasta aproxima
damente 10 cm de alto y diámetro, y tiene 
una espina central rígida. Los últimos 60 
km los recorrimos bajo la luz brillante de 
la luna llena.

En un corto viaje al noroeste de La Paz, 
tomamos un camino desierto que va hacia 
el Pacífico. La zona estaba muy seca, las 
plantas sin hojas. Un tulipán tenía flores 
amarillo intenso con el centro rojo, pero no 
tenía hojas. Más adelante mejoraron las 
condiciones. Una Bursera microphylla es
taba llena de hojas y también tenía peque
ñas flores amarillas y bayas purpurinas. 
A la orilla de un cañón no muy profundo 
crecían numerosas plantas de Wilcoxia

striata hechas enanas por la acción del 
viento, algunas de ellas ostentaban sus fru
tos rojo brillante. Lophocereus gatesii es 
un bonito cereus más pequeño que Lopho
cereus schottii, sus tallos se encorvan hacia 
afuera desde la base y después se yerguen 
hasta como 18 dm. Colectamos las semillas 
grandes y brillantes de los frutos abiertos 
de color negro verdoso.

Continuamos al oeste y llegamos al her
moso Pacífico para tomar nuestra comida. 
Las olas golpeaban vigorosamente la playa 
rocosa salpicando de espuma el aire. Con 
esta última vista del Pacífico, volvimos al 
pavimento y a nuestro hotel. Recogimos 
nuestro equipo y manejamos hasta el Ferry 
que abordamos para hacer la travesía noc
turna a Topolobampo, Sinaloa. En punto 
de las 8:00 p. m. levamos anclas y empe
zamos a navegar. El puerto de La Paz se 
veía hermoso con todas las luces del male
cón reflejadas sobre las claras aguas de la 
Bahía. Conforme las luces se empezaban a 
borrar, a todos nos entró una enorme nos
talgia del viaje. Pensamos en todas las 
gentes tan amables que habíamos visitado 
o conocido a lo largo de la península. Nos 
acordamos de tantas y tan diferentes plan
tas que habíamos visto en todos los estados 
de crecimiento, aquellas plenamente cubier
tas de bellas hojas, y aquellas que ostenta
ban sus flores llenas de colorido. Refle
xionamos sobre el país tan interesante, las 
muchas escenas de la naturaleza, de su lon
gitud y extensión, del desierto sereno y a 
veces duro, de las abruptas montañas, del 
hermoso Golfo con sus bahías pintorescas 
y del Pacífico tranquilo. Y no menos que 
de lo demás, los seis de nosotros pensamos 
en nuestros dos vehículos, dignos de con
fianza, zigzageando por los caminos de la 
“Península Prohibida”, como a veces se le 
llama. Era realmente emocionante pensar 
en nuestra compañía y amistad y de como 
nos habíamos mutuamente ayudado en 
nuestras muchas experiencias. Mi pensa
miento personal era de cómo un hermoso 
sueño de casi diez años, se había hecho 
realidad.
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Miss Virginia F. Martin continues her account 
of “A Trip to the Tip of Baja California”.

Now, at the halfway point, we drove in a 
southwesterly direction. Approximately 50 miles 
further Betty Gay spotted the first Wilcoxia 
striata with a scarlet spiny fruit about the size 
of a walnut. Dahlia-like tubers, extremely suc
culent, are the most interesting part of this 
plant.

We spent the night in San Ignacio, an agricul
tural center with dates as the principal crop. 
The next morning we looked for hybrids of 
Ferocactus rectispinus and Ferocactus peninsu
lae as their ranges meet in this area, We ap
proached the foothills of the. great volcano Las 
Tres Virgenes which rises some 6500 feet high. 
Tn an area of volcanic outcroppings, the Pachy
cormus discolor grew tall and straight. From 
the top of the divide, we stopped to enjoy the 
extensive panorama of the broad cactus-covered 
valley. The wind had risen very noticeably. 
After two series of sharp switchbacks we dropped 
rapidly 1.0(X) feet to the desert floor and soon 
arrived at Santa Rosalia, which is concerned 
with the mining of copper-bearing ore. As it 
was only the middle of the afternoon and the 
wind made it unpleasant to be outside, we decid
ed to go on. The new gravel road from the 
South had reached Santa Rosalia and had already 
taken on the familiar washboard effect. All at 
once. Ed Gay observed a different appearance 
to a blooming Fouquieria. Howard E, Gates, well
know Southern California plantsman who did 
much botanical work and exploration in Baja 
California from the 1930s until his death in 
1957 had reported a Fouquieria. flor blanco, 
north of Mulegé. This large plant with many 
upright branches and satiny white petalled flo
wers with bright yellow stamens was undoubtedly 
the one to which Mr. Gates reference. We were 
a happy group when we arrived at Mulegé for 
the night.

The next day a couple of miles south of 
Mulegé there were washouts in the new road, 
so we travelled on the old road. Several ad
ditional Wilcoxia striata and the first Cochemiea 
poselgeri appeared. Anproximately 10 miles fur
ther on we sighted the 25-mile spectacular Ba
hia de la Concepcion. Camping at El Coyote, 
a sheltered cove, we hiked up the steep mount
ainside in search of Ferocactus rectispinus. With 
its all straight spines, the single bright red 
central up to 10” in lenght, it is probably the 
most beautiful and majestic of the Ferocacti.

The following dav we enioved the sights 
along the Bahia the sandspit at El Requesón 
with the plavful pelicans, the seashells at the 
water's edge, a photogenic red mangrove (Rhi
zophora mangle) and a panorama of the north

ern peaks of the Sierra Giganta near the 
southern tip of the Bahia.

After “refrescos” at Rancho El Rosarito, we 
headed west toward the Pacific by way of Co
mondu. The growth was very thick. Among the 
plants we saw before camping some 20 miles 
further into the Valley, were large stands of 
Cochemiea poselgeri, Pachycereus pringlei, Le
maireocereus thurberi, Jatropha cinerea and cu
neata and the lovely flowering vines, Antigonon 
leptopus and Meeremia aurea. We also gathered 
ripe seeds of Lysiloma candida and Cercidium 
peninsularis.

The next morning a steep rise from the valley 
floor took us up 1,000 feet and into the Pacific 
slope. On top it was very coo] and the trees 
and shrubs were in full bloom or leaf. The 
lovely, pinnate-leaved pale orange-red barked 
Bursera odorata appeared. Straight-spined Mam
millaria dioica — spines dark brown and also 
white — were here. The first Ferocactus town- 
sendianus, a short cylindric plant composed of 
about 15 ribs which are usually spiralled, was 
sighted.

The road continued to climb and descend 
grades in a series of winding curves. The farm
ing communities of San José Comondu and San 
Miguel Comondu lie in a narrow canyon ap
proximately 7 miles long. Large stands of Le
maireocereus thurberi march up the steep hille 
and towering cliffs.

Euphorbia magdalenae appeared on the Mag
dalena Plains'. North of Santo Domingo is the 
habitat of the exciting Machaerocereus eruca, 
the “creeping devil”. Growing in association 
with this prostrate plant was the olive-green 
bodied Mammillaria capensis and a few Opuntia 
invicta. Sunset was at 6:00 PM at which time 
we returned to the pavement after almost 800 
miles through rocky, sandy, dusty trails, mostly 
single track. We. hurried on to cover the ap
proximate 175 miles through agricultural set
tlements to Hotel Guaycura at La Paz.

Monday, Columbus Day. October 12, is a 
holiday in Mexico as it is in the United States. 
Sc, it was a day of sightseeing in and around 
La Paz. We travelled north along the Malecón 
and on to Pichilinque where Fouquieria burragei, 
Agave promontorii. Echinocereus brandegeei and 
Mammillaria fraileana were growing.

The next day we started on a 2-day 250 mile 
trip around the tip. The Cape Region, the only 
part of Baja California within the tropics, offers 
a wide varietv of plant families. Asclepias subu
lata. Euphorbia californicus, a small red morning 
glory, Erythrina flabelli formis and a Plumeria 
were some of the different plants we saw. Pachy
cercus pecten-aboriginum with the unique “hair
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brush” fruits, 2-3” in diameter joined its stouter 
relation Pachycereus pringlei of the North.

Driving among rolling hills, we passed through 
the former silver mining communities of El 
Triunfo and San Antonio. On a road off the 
main highway, Pereskiopsis porteri was scram
bling up the trees. We were also at the location 
of the Myrtillocactus hybrid which Howard Gates 
described and which appears to be a hybrid 
between Myrtillocactus cochal and Lophocereus 
schottii v. australis. Each side of the road was 
lined with the beautiful flowering tree Tecoma 
stans or stenolobium with its bright yellow trump
et-shaped blooms'. One of Baja California’s most 
ornamental trees, the slender branches are widely 
used for building houses, furniture and woven 
fences.

The next new plant was the spectacular Ficus 
palmeri with the large bleached, flowing roots 
which grow down over large boulders. Mammi
llaria armillata and Bart-schella schumannii were 
seen closer to the Gulf. Now later afternoon 
and the weather threatening, we continued on 
through the old city of San Jose del Cabo and 
camped cn a clearing directly above Punta Pal
milla.

Our first stop the next morning was to see 
the clear yellow flowers cn a large 18” Ferocac
tus townsendianu s v. santa maria. Along the San 
Lucas airport, the “Black Flower of Mexico” — 
Phaseolus atropurpureus was in bloom. A wild 
cotton plant (Gossypium) seemed out of place on 
the distrip. Returning to the highway, we soon 
passed the Rocks which rise boldly out of the

sea beyond a low granite ridge at “Land’s End’’, 
the southernmost point in California.

Leaving San Lucas, the highway heads north
west. We harvested seeds of the Bartschella. Ap
proaching the Pacific side, we located Mammi
llaria peninsularis, a fine milky-sapped bluish
green mammillaria, growing in association with 
Echinocereus sciurus. Steep rock cliffs come 
down by the roadside running along the Pacific 
Ocean, Growing in the crevices of these rocks 
was Mammillaria fraileana, the plants quite dry 
and somewhat shrivelled.

North of the small town of Pescadero were 
several plants of Opuntia bravoana. Due to their 
sunny position, these upright, freely-branching 
plants' had purplish to brownish-green pads' and 
lively yellow blooms. Our last step of the day 
was for two Mammillarias — M. capensis and 
M. baxteriana. We drove the last 40 miles in 
the brilliant light of the full moon.

A short trip out to the Pacific west of La 
Paz was enjoyed on our last day in the Cape. 
Lophocereus gatesii is smaller in stature than 
Lophocereus schottii, its stems curve outward at 
the base, then erect up to 6 feet. We collected 
large, glossy seeds from the greenish-black open 
fruits. In the evening, we boarded the Ferry for 
an overnight pasage to Topolobampo, Sinaloa. 
The Harbor of La Paz was beautiful as we 
sailed away and we all had thoughts of our 
wonderful trip. My own personal thought — a 
beautiful dream of almost 10 years had truly 
come true.

El Palmito
por Ignacio PIÑA LUJAN 

Laboratorios Nacionales de 
Fomento Industrial.

I.—INTRODUCCION.
De acuerdo con el Anuario Estadístico 

del Comercio Exterior de nuestro país, 
sólo en el año de 1970 se importaron más 
de un millón y medio de pesos del Palmito 
enlatado de Brasil y Paraguay.

Este Palm’to es la yema foliar integra
da principalmente por tejidos meristemá
ticos de una palmácea: Euterpe edulis que 
crece silvestre en varios países de Sudamé
rica.

En México no existe esta planta, sin 
embargo en nuestras regiones tropicales y 
subtropicales abunda otra palma: Sabal 
Mexicana conocida también con el nom
bre vulgar de Palmito, cuya yema foliar 
o cogollo también es comestible. Sin em
bargo en la actualidad este palmito sólo 
se consume eventualmente en algunas po
blaciones rurales como verdura, a pesar 
de su delicado sabor.
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II.—CLASIFICACION Y DESCRIPCION 
DE LA PLANTA.

Pertenece a la familia de las Palmáceas, 
subfamilia Coryphoideae, género Sabal.

Son palmas inermes, de estípite bajo o 
elevado y hojas en forma de abanico, con 
segmentos provistos en sus orillas de nu
merosos y largos hilos. Flores Hermafro
ditas, solitarias y bracteadas, de perianto 
hisereado; 6 estambres soldados en un 
anillo por su base; ovario trilocular; fru
to pequeño y globuloso, generalmente ne
gro.

Existen 26 especies distribuidas desde 
el sureste de los Estados Unidos hasta 
Centroamérica; agrupadas en dos subgé
neros Sabal e Inodes.

El subgénero Sabal sólo tiene una es
pecie: Sabal minor de Carolina del Sur, 
Florida y Texas. En México ex'sten seis 
especies del género Sabal y corresponden 
todas al subgénero Inodes.

S. mexicana, S. japa, S. uresana, S. Ro
sei, S. texana y S. mayarum. La especie 
más abundante es precisamente Sabal (Ino
des) mexicana. Su nombre vulgar en las 
Huastecas es Palmito, Apachijte o Apatz 
(lengua huasteca) ; en Yucatán es Guano 
o Bouxaan (lengua maya) ; en Salto de 
Agua, Chiapas, es Soyate o Guano Re
dondo, en Comitán, Chiapas, es Palma 
Real; en Michoacán y Oaxaca es Palma 
Redonda; en Tajín, Veracruz, es Stilique
tsu’xuat (lengua totonaca) ; en Usila, Oa
xaca es Masun-ne (lengua chinanteca; en 
Oaxaca es Yaga-siña (lengua zapoteca) y 
en Tamaulipas es Palma Mícheros.

Se caracteriza porque su tronco y estí
pite puede alcanzar hasta 15 metros de 
altura, hallándose revestido al principio 
por los pecíolos persistentes pero al final 
queda desnudo; limbos foliares a veces 
encorvados; inflorescencia encorvada, cor
ta y densa; fruto globuloso deprimido, 
mide de 13 a 20 mm. En la región de las 
Huastecas llaman a los pecíolos “chichi
ves” y los usan para techos rústicos o 
para hacer petates. Al fruto que es co
mestible lo llaman “míchero”.

Fig. 50.—Sabal Mexicaa en su habitat.

Es pertinente aclarar que en el sureste 
de los Estados Unidos se llama “Saw pal
metto” a Serenoa repens y “creeping pal
metto” a Sabal minor. Asimismo en algu
nas partes de los Estados de Oaxaca y 
Chiapas llaman Palmito a plantas del gé
nero Scheelia, cuyo cogollo también es 
comestible.

III.—DISTRIBUCION GEOGRAFICA.

La localidad típica de S. mexicana es 
Chacahua en el municipio de Jamiltepec 
Oaxaca y su distribución abarca desde el 
Estado de Tamaulipas hasta Guatemala; 
incluyendo los Estados de Veracruz, Oa
xaca, Chiapas, Yucatán. San Luis Potosí, 
Jalisco, Colima, Michoacán y Nayarit.

IV .—ECOLOGIA.

Vegeta en las planicies tropicales y sub 
tropicales contiguas a los litorales del Gol
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fo y del Pacífico, que corresponden a las 
6 Provincias Bióticas de la Región Neo
tropical Mexicana. El tipo de vegetación 
natural que originalmente predomina en 
estos lugares puede ser:

Bosque Tropical Perennifolio, Bosque 
Tropical Deciduo o Bosque Espinoso. En 
el Bosque Tropical Deciduo principalmen
te, existen palmares de S. Mexicana for
mando Agrupaciones Seriales. Desgracia
damente estos tres tipos de bosques que son 
formaciones Primarias van siendo despla
zados por una Formación Secundaria que 
es la de Sabana.

Esto se debe a que los terrenos boscosos 
van siendo desmontados por el hombre 
para dedicarlos a la agricultura y cuando 
después de algunos años son abandonados, 
no se regenera la vegetación original por
que los enormes incendios que año con 
año se originan en las estaciones secas, 
favorecen el desarrollo de los vegetales 
más resistentes al fuego; como son las gra
míneas, algunas palmáceas y otros vege
tales “pirofitos”, característicos de las sa
banas.

V.  ZONA PROPUESTA PARA LA 
INDUSTRIALIZACION

La zona estudiada y que se propone 
para la industrialización del Palmito es 
la llamada Huasteca Potosina, situada al 
sureste del estado de San Luis; colindando 
con los Estados de Tamaulipas, Veracruz, 
Hidalgo y Querétaro.

A.—Situación Geográfica.—Abarca los 
siguientes municipios:

Valles. Tamuín, Tancuayalab, Tatdajas, 
Tanquián, San Vicente, San Martín, Tam
pamolón. Tampacán y Coxcatlán así co
mo partes de Cd. del Maíz. Aquismón, 
Tamasopo, Xilitla, Huehuetlán, Gral. P. 
A. de los Santos, San Antonio A. M. Te
rrazas y Tamazunchale. Con una superficie 
aproximada en total de 800 mil hectá
reas.

B.—Ceomorfología. - La región está 
comprendida en la Unidad Geomórfica de

nominada “Planicia Costera Nororiental”, 
extendiéndose ligeramente hasta la Unidad 
Orogénica de la “Sierra Madre Oriental”. 
Es una planicie ligeramente ondulada con 
inclinación hacia el Este.

C.—Suelo.—En general son de Tipo 
Rendzina, pero los bosques de S. Mexi
cana de desarrollan preferentemente en 
suelos con tierra oscura, profundos y mal 
drenados.

D.—AGUA.—Corresponde a la vertiente 
del Golfo y forma parte de la Cuenca 
del Río Pánuco. Los principales afluentes 
que la atraviesan son:

Al Norte el Río del Salto y el Río 
Mesillas, que se unen antes de pasar por 
Ciudad Valles para desembocar posterior
mente en el Río Tamuín; el que a su vez 
recibe las aguas del Río Verde y del Río 
Santa María, que provienen de la parte 
oeste del Estado.

De sur a norte corre el Rio Moctezuma 
que pasa por Tamazunchale y se une a 
los ríos antes mencionados, para formar 
el Pánuco.

E.—Clima.— (Según Contreras Arias). 
Húmedo son estación seca bien definida 
y cálido sin estación invernal bien defi
nida. Precipitación media anual de 1,200 
a 1,500 mm., con excepción de los alrede
dores de Xilitla y Tamazunchale, que son 
más lluviosos, Hay un promedio de 66 
días de lluvia al año.

Promedio de Temperatura media anual 
25o C.

Promedio de Temperatura máxima anual 
36o C. en el mes de julio.

Promedio de Temperatura mínima anual 
13o C. en el mes de enero.

Humedad relativa del aire: 85% como 
promedio, siendo mayor en la parte SE.

Las heladas aunque no son muy frecuen
tes suelen presentarse en el mes de no
viembre. La zona está influenciada por los 
ciclones tropicales que se presentan de sep
tiembre a octubre. La dirección de los
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vientos dominantes varía de N.E. a S.E., 
son generalmente moderados y provienen 
del Golfo de México por lo que están car
gados de humedad.

F.—Vegetación.—Las formas de vege
tación primarias de esta región son dos:

1 .—Bosque Tropical Deciduo: Se pre
senta entre los 50 y los 800 metros de al
tura sobre el nivel del mar; el substrato 
geológico es casi siempre de tipo sedimen
tario formado por caliza, marga, arenisca 
y lutita; con basaltos' en áreas aisladas. 
El suelo es delgado excepto en los depó
sitos aluviales. El estrato arbóreo superior 
del bosque es de 8 a 15 metros de alto 
y las especies dominantes son:

Chaca (Bursera simaruba). Tepehuaje 
(Lysiloma divaricata), Aguacatillo (Phoe
be tampicensis), Palo Arco (Acacia coul
teri), Cedro rojo (Cedrela mexicana), Pal
mitón (Beaucarnea inermis), y Palmito 
(S. mexicana).

El estrato arbóreo es de 4 a 6 metros 
de alto, muy denso formado principal
mente por: Huauchilol (Bombax - ellipti
cum}, Palillo (Colubrina glomerata). Va
ra Prieta (C. Greggii), Santo Domingo 
(Decatropis bicolor), Capulin (Eugenia 
Capuli). Guazumo (Guazuma ulmifolia), 
Quebracho (Harpalice arborescens), Chol
chonote (Karwinskia Humboldliana), Ta
rabilla (Neopringlea integrifolia), Yaxil 
(Piper amalago). Tutúm Prieto (Pisonia 
aculeata), Tijerilla (Pithecollobium brevi
folium) y Palma Loca (Yucca treculeana).

El estrato arbustivo es de .5 a 2.5 metros 
de alto y está formado principalmente 
por: Anonilla (Annona globiflora), Ca
pulincillo (Ardisia escallonoides), Papa
locuahuitl (Bauhinia divaricata), Palma 
Popotla (Brahea dulcis), Guapilla (Bro
melia Pinguin), Tasuchi (B. Karatas).

El estrato herbáceo es casi nulo.
2. —Bosque Espinoso: se presenta entre 

20 y 150 metros de altura sobre el nivel 
del mar; el substrato es de marga o lu
tita con suelos arcillosos o arcillo-limo
sos y abundante carbonato de calcio.

Fig. 51.— Primeros cortes en la obtención de la 
yema central,

El estrato arbóreo es de 8 a 10 metros 
de alto y las especies dominantes son: 
Ebano (Pithecollobium flexicaule), Cerón 
(Phyllostylon brasiliense) y Chaca (Bur
sera simaruba).

El estrato arbusivo tiene una altura de 
2 a 4 metros, es muy espinoso, espeso y 
difícil de penetrar; sus especies dominan
tes son: Tijerilla (Pithecollobium brevi
folium), Rompe Capa (Podopterus mexi
canas), Jos (Capparis incana), Viejos (Ce
pholocereus Palmeri), Mole (Colubrina re
clinata), Palo Casero (Croton glabellus). 
Palo Sonzo (Phyllanthus micrandrus).

Hay un estrato arbustivo inferior tam
bién espinoso y formado principalmente 
por Palo Sonzo (Phyllanthus micrandrus), 
Puzual (Croton Cartesianas), Pemoche 
(Erythrina herbacea, y Muh (Jacobinia 
incana).
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Existen pocas plantas herbáceas.
Como ya se explicó anteriormente estas 

formaciones primarias han sido substitui
das por la vegetación de sabana y sólo 
quedan manchones aislados de los bos
ques originales, en las partes más abrup 
tas.

Una característica del género Sabal y 
de otras pirofitas es que el crecimiento 
inicial de sus tallos no se efectúa hacia 
arriba como en la generalidad de las plan
tas, sino que por el contrario el pequeño 
tallo y las hojas embrionarias en su des
arrollo inicial tienen un marcado geotro
pismo; lo que hace a la planta recién ger
minada introducirse en el suelo a me
dida que va creciendo, hasta una pro
fundidad de 15 cms. Posteriormente con
tinúa su desarrollo describiendo una cur
va, hasta que su crecimiento es franca
mente hacia arriba para emerger del suelo 
como todas las plantas superiores. Debido 
a ésto, las palmitas en sus primeros años 
de crecimiento adoptan una forma de 
“U” bajo la tierra, antes de continuar su 
crecimiento normal.

Este hábito les permite sobrevivir a pe
sar de las quemas anuales de los pasti
zales, pues aunque el fuego destruya las 
hojas y los pequeños tallos, la yema foliar 
siempre queda protegida bajo la tierra.

A esto se debe la abundancia de Pal
mito en todos los Potreros y las saba
nas, en donde crece mezclado con algunos 
árboles aislados como: Huajillo (Acacia 
Berlandieri), Gavia (A. farnesiana), Chi
jol (Ichtyomethia communis). Capulín 
(Eugenia Capuli), Aguacatillo (Phoebe 
tampicensis), Chaca (Bursera simaruba), 
Cedro rojo (Cedrela mexicana), etc.; o 
mezclados con arbustos como Huizache: 
(Acacia Farnesiana), Torito (A. Cornige
gera), Granjeno (Celtis pallida), Tepe
huaje (Lysiloma divaricata), Patol (Ery
thrina herbacea), Cirián (Crescentia ela
ta), Escobilla (Cocoloba diversifolia), Ala
hualte (Callicarpa Pringlei), Nacahuite 
(Cordia boisieri), etc., asimismo abundan

las gramíneas como: Otate: (Lasiacis spp. 
y Guadua sp.) y; algunos pastos.

Este tipo de vegetación se desarrolla 
entre los 300 y los 700 metros de altura 
sobre el nivel de mar.

En las cercanías de los ríos y arroyos 
el Palmito crece mezclado con árboles gran
des como: Sabino (Taxodium mucrona
tum), Higuerón (Ficus spp). y Alamo 
(Platanus sp.). Por el contrario en las 
elevaciones en donde la humedad va dis
minuyendo, crece mezclado con arbustos 
espinosos.

G.—ACTIVIDADES HUMANAS

1. —Agricultura. — Las condiciones de 
humedad son tan favorables que hacen 
costeables los cultivos de temporal hasta 
en las laderas con pendientes muy acen
tuadas. Sobre todo entre Tamazunchale y 
Tancanhuiz.

Desgraciadamente este tipo de agricul
tura produce cosechas escasas e inciertas, 
por lo que se complementa con otras acti
vidades como: la ganadería y la recolec
ción de plantas silvestres alimenticias.

Las zonas de riego están generalmente 
en los lugares en donde el suelo es muy 
profundo y fértil. Las zonas de temporal 
están en las lomas y se riegan aprove
chando ios escurrimientos de las lluvias. 
Casi nunca se utilizan los terrenos en for
ma continua, pues a veces se dejan sin 
trabajar varios años y hasta suelen aban
donarse para abrir nuevas tierras a la 
agricultura. Los principales cultivos son: 
el maíz, el frijol, la caña de azúcar y el 
café.

2. —Ganadería.—Esta actividad se ini
ció a partir de la construcción del ferro
carril alrededor del año de 1900, poste
riormente se incrementó notablemente con 
la apertura de la carretera en 1930, predo
mina el ganado vacuno.

Entre los pastos forrajeros nativos exis
tentes en esta región tenemos: Zacate de 
cepillo (Bouteloua canescens y B. curti
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pendula), Zacate Chino (Buchloe dactyloi
des) y Zacatón (Sporobolus Wrightii).

Asimismo entre los pastos forrajeros in
troducidos tenemos: Zacate Guinea (Pani
cum maximum) y Zacate Para (P. purpu
rascens ).

VI.—Infraestructura.—Las poblaciones 
más importantes en la Huasteca Potosina 
son: Ciudad Valles (27,000 habitantes), y 
Tamazunchale (9.600 habitantes). Las res
tantes cabeceras de municipios son pobla
dos mucho más pequeños y con menos 
vías de comunicación. Fuera de esta zona, 
aunque vecinales existen otras poblacio
nes importantes, tales como: Cárdenas, 
Río Verde y Ciudad del Maíz (del Edo. 
de San Luis Potosí) ; y Antiguo Morelos 
(en Tamaulipas).

Sin embargo el lugar idóneo para la 
industrialización del Palmito deberá ser 
Ciudad Valles, por las siguientes razones:

lo.—Se localiza casi en el centro del 
área por explotar.

2o.—Está muy bien comunicada, pues 
cuenta con estación de Ferrocarril y es 
el entronque de las carreteras que van a: 
Monterrey, Tampico, Ciudad de México 
y San Luis Potosí (vía Río Verde).

Tiene también comunicación telefónica, 
telegráfica y servicio postal.

3o.—Cuenta con electricidad y servicio 
de gas.

4o.—Hay agua potable suficiente.
5o.—Corresponde a la zona económica 

“Hidalgo Huasteca”, el salario mínimo 
a partir del lo. de enero de 1972 es de: 
$ 29.50 para el trabajo en la ciudad y 
$ 25.00 en el campo, la mano de obra es 
abundante.

6o.—Como ya se mencionó esta zona 
es afectada por ciclones tropicales y que 
se presentan cada año en los meses de 
septiembre y octubre. Los aguaceros to
rrenciales que se desatan en estas épocas 
provocan desbordamientos de los ríos con 
las consiguientes inundaciones e incomu
cación de muchos poblados. Sin embargo, 
Ciudad Valles es de los menos afectados 
en este sentido porque aunque su altura

Fig. 52.—Extracción del cogollo o yema foliar.

sobre el nivel del mar es baja (87 mts.), 
forma una pequeña elevación sobre los 
terrenos adyacentes. Por esta misma razón 
la ciudad cuenta con buen drenaje na
tural. Por lo que respecta a las carreteras 
enunciadas, todas están asfaltadas y bien 
consolidadas.

VII.—MATERIA PRIMA

A) .—Recolección.—Como ya se expli
có, hay en la Huasteca Potosina, una su
perficie aproximada de ochocientas mil 
Has. en donde crece el Palmito en forma 
endémica. Considerando que el 20% del 
área mencionada esté cubierto por dicha 
palma, con una densidad promedio de mil 
plantas por Ha.; se otiene una existen
cia aproximada de 160 millones de in
dividuos explotables en toda la zona.
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Fig. 53.—Ultima etapa de la extracción.

En condiciones naturales esta planta se 
reproduce abundantemente y además es 
suceptible de cultivarse, en la inteligencia 
de que a partir del tercer año puede obte
nerse la yema foliar (que es lo que se 
conoce como palmito) de un tamaño 
y calidad adecuados. Sin embargo tanto 
por los datos recabados con los campesi
nos de la región como por los datos ob
tenidos en una pequeña siembra experi
mental que se ha venido efectuando des
de principios de 1970, en un terreno 
ubicado en la Colonia Agrícola denomi
nada "Tres Filos” del municipio de Ta
muín, el palmito es aprovechable desde su 
tercer año de vida y la calidad no varía, 
ya que la parte comestible es el cogollo 
o yema foliar integrada por tejido meris
temático. Sin embargo su explotación debe 
hacerse con plantas de tres a siete años

de vida, las que por su corta talla (de 1 
a 4 Mts.) facilita las maniobras de 
corte y permite conservar las plantas ma
duras portadoras de semilla.

La parte comestible del cogollo mide 
de 30 a 35 cms. de largo y pesa de 300 
a 500 grs. Cada palma produce un solo 
cogollo y para extraerlo hay que derribar 
toda la planta, es decir matarla.

Un campesino de la región puede cortar 
y pelar diariamente unos 35 cogollos, los 
que venderá a 00.72 pesos cada uno para 
obtener un promedio de $ 25.00 darios 
que es el salario mínimo local. Esto se 
entiende que sólo es posible si el campe
sino tiene la seguridad de que va a liqui
dar diar’amente el producto de su tra
bajo, ya que estando dedicado exclusi
vamente a esta labor no podrá atender 
ningún otro trabajo remunerativo. Este 
tipo de explotación debe sujetarse a todos 
los lineamientos de la Ley Forestal en 
vigor, requiere estudio dasonómico efec
tuado por técnicos de la Secretaría de 
Agricultura y pagar el Impuesto corres
pondiente a derecho de monte, de un 
producto no maderable, que es el 10% 
sobre el valor comercial de primera ma
no (en tonelada). Según el artículo 4o. 
Fracción IX Inciso N de las reformas a 
la Ley del Impuesto Forestal.

B). —Cultivo.—Como ya se explicó el 
Palmito se reproduce abundantemente en 
forma espontánea, es necesario sin em
bargo puntualizar que a la larga su apro
vechamiento no deberá basarse en un es
quilmo del campo, sino que deberán esta
blecerse cultivos técnicos y racionales que 
aseguren la existencia de materia prima, 
mejoren su calidad y abaraten los costos 
de recolección.

La multiplicación de estas Palmas debe 
hacerse por semillas pues carecen de re
producción vegetativa. Por tanto, el primer 
paso es la recolección de frutos (míche
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ros) seleccionados de las palmas más vi
gorosas y sanas no sólo de la región de 
Valles sino también de Chacahua, Oaxaca; 
en donde hay palmares más robustos.

Los frutos deben almacenarse en costa
les unos ocho días, durante los cuales se 
efectúa un proceso de fermentación na
tural que despega la pulpa de la semilla 
y produce un aumento de temperatura; 
que estimula el embrión de la semilla 
para su germinación.

En su defecto los frutos deberán mace
rarse en agua durante varios días hasta 
que se desprenda el pericarpio, entonces 
se sacan del agua, se siembran y se rie
gan inmediatamente; esto es igualmente 
para acelerar la germinación; ya que ésta 
como todas las palmáceas es de germina
ción muy lenta (hasta más de tres meses). 
Este inconveniente puede abreviarse em
pleando Activol’ga, que es ácido Giberé- 
lico, una hormona vegetal que rompe la 
latencia de las semillas y acelera su ger
minación en dosis de 30 ppm.

Con la semilla así tratada se forman 
almácigos en suelos profundos sueltos y 
ricos, en los que se planta la semilla a 
dos o tres centímetros de profundidad.

Estas operaciones deben hacerse lo antes 
posible (alrededor del mes de febrero) ya 
que el poder germinativo de las semillas, se 
pierde en un período muy corto.

Aproximadamente después de tres meses 
de brotadas las plántulas (en mayo o ju
nio), se hará el trasplante a los lugares 
definitivos, aprovechando el inicio de la 
época de lluvias, a razón de 1122 plantas 
por hectárea o sea a tres metros una de 
otra y con el método de “Tres Bolillo”.

Los terrenos dedicados a la plantación 
deberán tratarse previamente con un her
bicida preemergente como Gramoxón a ra
zón de un litro por hectárea. Esto es 
para evitar la invasión de las malas hier
bas. La aplicación se hará tópicamente 
en el lugar que ocupará la palmita y su 
costo aproximado por hectárea es de: 
$ 62.00 el herbicida más $ 30.00 de mano 
de obra. Aunque el tratamiento es apa

rentemente costoso, evita gastos en labores 
de cultivo para deshierbe.

Posteriormente se harán aplicaciones de 
otro herbicida (selectivo) que elimine las 
hierbas y malezas las que además de com
petir con las palmas', favorecen el desarro
llo de plagas.

En esta forma se espera que a los tres 
o cuatro años las plantas estarán en con
diciones de ser aprovechadas.

VIII .—CONCLUSIONES

En la Huasteca Potosina existen apro
ximadamente unas 800 mil hectáreas con 
160 millones de palmito (Sabal mexicana) 
que industrializados pueden satisfacer el 
mercado nacional actualmente abastecido 
de dicho producto con importaciones de 
Sudamérica.

La parte del cogollo industrializable 
representa un 30% de su peso total y que
da un subproducto con un contenido de 
13% de proteínas y de 50% de azúcares 
(base seca) que constituye un forraje 
ideal para el ganado mayor.

El lugar más indicado para la instala
ción de una planta procesadora de Palmito 
es Ciudad Valles ya que se localiza casi 
en el centro del área por explotar, ade
más de que cuenta con servicios tales co
mo Ferrocarril; es el entronque de las 
carreteras que comunican a Monterrey, 
Tampico, Ciudad de México y San Luis 
Potosí (vía Río Verde) ; y tiene también 
servicio telefónico, telegráfico y cuenta con 
electricidad, agua potable, servicio de gas 
y abundante mano de obra.

Por otra parte es necesario puntualizar 
que a la larga el aprovechamiento del Pal
mito no deberá basarse en un esquilmo 
del campo, sino que deberán establecerse 
plantíos sujetos a modernas técnicas de 
cultivo, fertilización y combate de plagas; 
lo que abaratará la recolección del pro
ducto y permitirá una selección para ob
tener mejores rendimientos y plantas me
joradas.
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Fig. 54.—Opuntia excelsa en floración (Fot. Sánchez Mejorada).

During 1970 Mexico imported over ......  
$ 120,000.00 U. S, Cy., worth of canned “pal
mito” from Brasil and Uruguay. This delicius 
“palmito” is the leave bud of the South-Ameri
can palm Euterpe edulis.

Although this palm is not found in Mexico, 
there is another edible palm which abundantly 
grows in tropical and subtropical regions, Sabal 
mexicana. Its foliar bud, called “cogoyo”, 
although very tasty is seldom used except in 
a few small villages where it is eaten as a 
vegetable.

Sabal belongs’ to the family Palmaceae, sub
family Coryphoideae, which are spineless palms 
with fan shaped leave whose segment’s margins 
bear long threads; flowers hermaphroditic, solit
ary and bracted, perianth in two series; stamina 
6, bases fused into a ring; ovary trilocular; 
fruit globular, small, generally black,

The genus comprises about 26 species distri
buted from southeastern United State to Central 
America. They are grouped in 2 subgenus: Sabal 
and Inodes; the first one being monotipic is 
represented by Sabal minor, native to South 
Carolina, Florida and Texas; it is know as 
“creeping palmetto”. In Mexico sugenus Inodes 
is represented by 6 species: Sabal mexicana, S. 
japa, S. uresana, S. rosei, S. Texana and S. ma
yarum,

Sabal mexicana, which is known in different 
regions cf the country with the vernacular names 
of “apachijte”, “apatz”, “guano”, bouxaan”, “so
yate”, “guano redondo”, “palma real”, “palma 
redonda”, “palma mícheros”, and other indian 
names, is the most common and abundant of the 
six, it is a palm up to 50 feet tall. In the 
Huasteca region its pecioles and leave are used 
in building roofs for dwellings and to weave 
“petates”. The fruit is edible.

This Mexican palmetto grows forming thick 
forests or “palmares” on the coastal platteau 
of the Gulf and the Pacific with tropical or 
subtropical climates. The principal species that 
grow in association with it may be easily read 
in the Spanish text in part IV, Section F.

After making some economic considerations 
the author concludes that Sabal mexicana could 
be industrialised advantageously, however he 
points out that although the initial production 
of “palmito” may be started with the wild 
plants, it would be necessary and advisable to 
create nurseries that could supply future plant
ations. It is also pointed out that only 13% in 
weight of the palmetto would be used for can
ning purposes, but that the remainder would 
make an ideal cattle food since it contains 13% 
proteins and 50% sugars.


